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l Isauro Arancibia nació en 
1998 como centro educati-
vo de jóvenes y adultos. Y 
creció para acompañar las 
necesidades de les estu-
diantes. “Empezamos en la 
Central de Trabajadores y 
Trabajadoras de la Argen-
tina (CTA), con mujeres de 
la Asociación de Mujeres 

Meretrices de Argentina  (AMMAR), 
que  vieron que en  Constitución  esta-
ba lleno de pibes y pibas que no iban 
a la escuela y que vinieron en cuanto 
supieron que había un espacio que los 
estaba esperando: el Isauro. Así pasa-
ron todos estos años pensando en dar 
respuestas a lo que llegaba. Y, en ese 
camino, nos dimos cuenta de que el 
arte es tan importante como tener un 
oficio. Sobre todo en esta población 
con la que  trabajamos, que  muchas 
veces está atravesada por experien-
cias muy traumáticas”, dice Lila Wol-
man, coordinadora y parte de la cons-
trucción del espacio educativo Isauro 
Arancibia, en comunicación con Perió-
dico VAS.
La institución, ubicada en Paseo Colón 
1366, tiene jardín maternal, primaria 
para jóvenes y adultos en los turnos 
mañana y tarde, secundaria, y talle-
res de artes y oficios que se siguen 
sumando. En 2016, como resultado 
del trabajo desarrollado  por el  taller 
de música, estudiantes de los grados 
de Nivelación, Segundo y Tercer Ciclo 
del Centro Educativo Isauro Arancibia 
lanzaron un disco con producciones 
propias que dan cuenta de las técnicas 
musicales, la organización y la posibi-
lidad de disfrutar y expresarse desde 
lo sonoro.
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Soñando con la libertad
se pueden realizar

las cosas más concretas
y más allá

en el futuro
más incierto
las zapatillas
podrán volar

armando algo
sin imaginar

y con las manos
en los bolsillos
vamos a volar

(Soñando con la libertad, producción de La banda del Isauro)

“Hace varios años que los estudiantes 
componen canciones. Y, con esa expe-
riencia, se nos ocurrió que armar una 
orquesta podía ser una oportunidad 
maravillosa. No solamente para el 
disfrute sino también para la preven-
ción. Que un chico pueda estar en la 
orquesta, que sea violinista, por ejem-
plo, y tenga eso como parte de su vida 
para seguir construyendo su proyecto, 
es importante para la comunidad del 
Isauro. Ese es el orígen de esta idea 
que nos apareció con mucha fuerza 
este año”, explica Lila y se suma a la 
apuesta de soñar un futuro en el que 
les estudiantes logren integrarse so-
cial y culturalmente desde la potencia 
sensible, grupal e intelectual que for-
talece el participar de una orquesta, y 
al trabajo para construir ese porvenir.

¿De qué manera aporta a la construc-
ción de las identidades la participa-
ción en espacios artísticos, y sobre 
todo grupales, como lo es la orques-
ta?

El arte tiene un poder transformador. 
No solo la música, también las artes 
visuales, la danza. Y la grupalidad. Ser 
un violinista, pero serlo en una or-
questa. Para que suene, tenemos que 
estar todos. Es un proyecto poderoso 
y hermoso.

Yo soy tu rancho
vos sos mi canción
me gustaría que

para esta ocasión
cantemos todos

lo que te voy a decir
y que la gente sepa

que a mí me gusta reir.

(Yo soy tu rancho, producción de La banda del Isauro)

¿Reciben apoyo por parte del Estado 
para la construcción del espacio?

Presentamos el proyecto de la or-
questa en muchos lugares y no he-
mos conseguido grandes cosas. Pedi-
mos $800.000 pesos y conseguimos 
$400.000 en un programa de fortale-

E La orquesta del Isauro Arancibia
educación grupal, artística y participativa
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La orquesta del Isauro Arancibia
cimiento de la sociedad civil. Después, 
donaciones por otros lados. Nos die-
ron instrumentos, eso es fundamental 
para empezar. Y estamos trabajando 
en convenio con la Orquesta Juvenil 
de San Telmo, que nos presta instru-
mentos. La directora de la orquesta 
es la misma en los dos espacios, Clara 
Akerman. Pero necesitamos más dine-
ro para sostener a los docentes y se-
guir comprando instrumentos.
Al principio pensamos que en la or-
questa haya violín, viola, violonchelo y 
contrabajo. Pero sacamos el contrabajo 
porque es muy caro el instrumento y 
requiere un profe más. Empezaremos 
con los otros tres y la perspectiva es que 
el espacio crezca en diversidad. Para 
eso, seguimos recibiendo donaciones 
a través de isauroarancibia.org.ar. Eso 
es lo que nos permite llevar adelante 
este proyecto.

Entre otras personas que donan, está 
la comunidad educativa de la escue-
la. De alguna forma, son parte de la 
creación del espacio, ¿cómo repercu-
te eso en los lazos que se generan?

El Isauro existe en tanto está entrama-
do con la comunidad, con el barrio. 
Hemos podido pasar la pandemia gra-
cias a que formamos parte del Comité 

de San Telmo y armamos una red para 
que contenga a todes nuestres estu-
diantes y haga ollas populares en las 
cuales todes aportamos. Nuestro tra-
bajo es en red.
El Centro de Integración Social tampo-
co existiría si no estuviera el trabajo en 
red. Y, además, hay toda la trama que 
nos fortalece. Somos una escuela que 
hace veinticinco años pelea por per-
manecer, por tener una legalidad que 
aún no consiguió. Así que, sí, claro. La 
orquesta es de todos. Y está formada 
por niños, niñas y niñes que son de la 
ciudad, del barrio. Les niñes que ne-
cesitan todo, que se merecen todo. 
Cuando llegaron los instrumentos, los 
exploraron con mucha alegría. Y ahora 
están felices, esperando para usarlos.

Yo vengo de La Boca
y voy hacia San Telmo
me aburro con la tarea

pero me gusta jugar a la pelota

Yo vengo de la montaña
y voy hacia el mar

me aburro cuando voy a mi casa
pero me gusta escalar

Mi casa tiene terraza
y me voy hacia la plaza

me aburro si camino por la cancha
pero me gusta andar en lancha

(Voy y vengo, producción de La banda del Isauro)

¿Cómo se piensan en relación con 
una coyuntura en la que los espacios 
de participación artística muchas ve-
ces dependen de los ingresos de las 
familias y, por lo general, son lo pri-
mero que se disminuye cuando no al-
canza la plata?

En este contexto en el que se están 
deteriorando las relaciones de las 
familias y empieza a circular la vio-
lencia, con más razón es importante 
nuestro trabajo. Porque la infancia 
siempre queda como último eslabón. 
En nuestros espacios vemos que en la 
actualidad, con este deterioro de las 
condiciones de vida, el consumo pro-
blemático se da en edades cada vez 
más bajas. Y, especialmente en esta 
coyuntura, es importante fortalecer a 
las infancias, que tengan autonomía, 
que puedan decidir, tener su palabra, 
su música, ser parte de algo grupal.
En el Isauro nuestro enfoque es in-
tegral. Vienen los nenes y las nenas, 
pero también están los abuelos, los 
tíos, las mamás y los papás en otras 
instancias escolares. En general, tene-
mos a toda la familia en la escuela. Eso 
nos permite acompañar a todos. Y que 
el nene sea violinista va a tener im-
pacto en cada miembro de la familia. 
El Isauro está siempre con las puertas 
abiertas. Para todes. Les esperamos a 
les que quieran venir a conocernos y 
hacer cursos.

educación grupal, artística y participativa



Periódico VAS 164 - octubre 2022

El paso del tiempo
“Envejecer bien tiene que ver con tener una 
sexualidad disfrutable”, es una de las pri-
meras frases que lanza Flora Proverbio, do-
cente de economía de la longevidad. Flora 
comienza a investigar por necesidad y curio-
sidad. En una de sus visitas a la ginecóloga, 
cuando se “estaba acercando a la menopau-
sia”,  le pintaron un panorama desalentador, 
además de patologizar esa nueva etapa que 
su cuerpo estaba atravesando. “No me con-
formó la respuesta, necesitaba saber más.
Organicé entrevistas con mujeres de mi 
edad (50 en adelante) para ver cómo transi-
taban esta etapa, un poco como para prepa-
rarme para mi propio envejecimiento”. Así 

surge “Triángulos plateados”, un proyecto 
en el que Flora conversa con muchas muje-
res, periodistas, sexólogas, médicas, sociólo-
gas, para conocer cómo se vive la sexualidad 
cuando el cuerpo ya no es el de los 20.  “Es 
como decir conchas canosas,  si hay algo 
que asusta de las mujeres mayores es pen-
sar en una vulva que envejece”, dice riendo. 
En esas charlas, que comenzaron siendo 
virtuales y luego pasaron a un formato pre-
sencial, Flora encontró puntos en común: 
la falta de información o mala educación 
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sexual, centrada en la anticoncepción, la 
gestión de un embarazo y de relaciones 
heterosexuales; por el contrario, el deseo 
o el disfrute no entraban en ese relato.
Flora está editando un libro con el mate-
rial que recopiló; asegura que desapren-
der y empezar a ponernos en el centro de 
la escena es una necesidad. “Escuchando 
a otras mujeres me di cuenta de que todas 
las preguntas que me hacía con respecto 
a mi sexualidad eran sobre la vejez, pen-
sada como una etapa en la que dejas de 
servirle a los otros, sobre todo como mu-
jer: ya cuidaste, ya serviste, ya hiciste co-
sas que no querías”, enumera, y subraya 
que gestionar espacios de placer fue una 
de sus primeras conclusiones. Por el con-
trario, observó que otras mujeres al estar 
libradas de esas obligaciones empiezan a 
experimentar, sintiéndose más libres.
Al escuchar otras experiencias y a profe-
sionales que abordan la salud de forma in-
tegral, pudo entender que si bien hay un 
cambio en el funcionamiento fisiológico 
del cuerpo, eso no lo inhibe de sentir pla-
cer, “hay muchas mujeres que no lo saben 
y creen que con la menopausia el deseo 
desaparece y que no son más seres sexua-
les, es así porque nadie nunca se lo explicó”. 
La autora asegura que la clave es aceptar e 
incorporar los cambios físicos y emociona-
les de esa etapa de la vida: el cuerpo res-
ponde más lento, los orgasmos tardan más 
en llegar, se requiere más estimulación, 
buscar el erotismo de la piel, “entender que 
si la persona con la que estás es un hombre, 
sus erecciones van a ser intermitentes”. En 
este punto, detalla, que el autoerotismo co-
bra mucha más relevancia.

La Universidad como punto de encuentro
En la Universidad Nacional de Quilmes, dos 
profesoras propusieron un programa que 

puso a les adultes mayores en el centro. Un 
espacio de trabajo que comenzó llamándo-
se “Sexualidad, erotismo y amor, los hechos 
y los mitos”, título inspirado en Paul Vayne 
(Imperio Romano) y el libro “El segundo 
sexo”, de Simone de Beauvoir. El objetivo 
principal es hablar sobre sexualidad con 
les viejes. “Cuando lanzamos el taller no se 
anotaba nadie”, recuerda Sandra Borakievic, 
psicóloga y docente de la UNQui. En esas 
primeras convocatorias se sentían militantes 
captando a adultes mayores que estaban 
dentro y fuera de la Universidad. El uno a 
uno permitió explicar en detalle de qué se 
trata el taller, en esos cruces observaron ri-
sas pícaras o avergonzadas. Como las inscrip-
ciones fueron muy bajas, diagramaron una 
nueva estrategia: proyectar películas sobre 
el tema. “Comenzamos con ‘La vida empieza 
hoy’, una coproducción argentino española. 
“Fue una forma de hacer una sensibilización, 
instalar que se puede hablar de sexualidad 
de adultxs mayores, ya hay otros que hablan, 
y luego pelear con las representaciones he-
gemónicas que existen en la sociedad sobre 
el tema”, describe Cristina Chardon, psicó-
loga, e investigadora del departamento de 
Ciencias Sociales de la UNQUI”.
Cuando le pregunto a Sandra sobre su acer-
camiento a la temática, si tuvo que ver con 
algo personal o social, me responde “lo per-
sonal es político”. Y sí, los mandatos sobre 
cómo es “llegar a viejxs” nos atraviesan a to-
dxs, desarmar los mitos, resistencias e ima-
ginarios que rigen tanto en las instituciones, 
en las representaciones sociales, como en las 
subjetividades individuales, habilita pensar y 
trazar nuevas trayectorias que rompan con 
el discurso hegemónico, que solo regala a la 
juventud los privilegios de una vida sexual. 
Los talleres y el encuentro entre los parti-
cipantes permitieron generar un clima de 
confianza, poner en común prejuicios y mi-
tos que las personas tienen sobre sí mismas, 

vencimiento
¿Se habla de sexualidad en la vejez? 
¿Cuáles son las representaciones 
sociales sobre les adultes mayores? 
¿Existe una edad para el erotismo? 
¿El placer, tiene fecha de vencimien-
to? Para derribar los mitos que le po-
nen fecha de vencimiento al placer, 
conversé con profesionales que traba-
jan sobre la vejez y la sexualidad des-
de distintos ámbitos: académico, lite-
rario y económico. Hay otras formas de 
vincularse con el deseo sexual, con los 
cuerpos e incluso con las violencias, 
que sobre todo recaen en mujeres y 
que durante muchos años se mantu-
vieron en silencio. 

por Miranda Carrete

Placer sin fecha de
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cristalizaciones de un comportamiento social 
muy naturalizado. Sandra comenta que uno 
de los temas más recurrentes, sobretodo en 
las mujeres, es la prohibición de la sexualidad 
“muchas fueron criadas de una manera en la 
que todo eso estaba vedado”  Entre los varo-
nes a veces surge el mandato constante de lo 
que hoy llamamos la masculinidad hegemó-
nica, su obligación de estar siempre, de ser 
fuertes, de proveer. Otro mito muy arraigado, 
incluso en ámbitos progresistas, es que las 
viejas no tienen sexualidad. 
¿Cuántas veces escuchaste en los medios de 
comunicación o en una conversación cotidia-
na las palabras abuelo, abuelitx, para referirse 
a lxs adultxs mayores? Una descripción que 
está muy naturalizada cuando hablamos de 
personas que superan cierto rango de edad. 
¿Porqué se cae en esa generalización?, San-
dra explica que “una abuelita está muy dis-
tante de ser una persona sexual, el abuelo 
viene ligado a cierta cierta imaginería de una 
persona que no tiene autonomía, que tiene 
alguna enfermedad”. Además, es una figura 
pasiva en relación al mercado: una persona 
que ya no es productiva. En ese sentido agre-
ga que la contrafigura de la abuelita que no 
tiene sexualidad, es la del “viejo verde”, dos 
temas que salen en los talleres “cuando pro-
blematizan esas cuestiones se escuchan mu-
tuamente y es muy interesante”. 

¿Qué significa el derecho al goce?
“Tiene que ver con la posibilidad de hacer las 
cosas que a una le gustan porque el goce no 
es solamente tener relaciones sexuales. Sino 
el derecho a hacer eso que siempre quisimos, 
pero postergarmos por ciertos mandatos so-
ciales”, dice Cristina. Para ella crear ambien-
tes adecuados de forma institucional y en 
grupos, es una estrategia para que las voces 
de las personas mayores sean tenidas en 
cuenta. Según las profesoras consultadas hay 

programas de PAMI en todas las universida-
des nacionales que brindan diferentes tipos 
de cursos. 
En los talleres que brindan Sandra y Cristina 
en la Universidad de Quilmes, participan per-
sonas con trayectorias muy diferentes entre 
sí, desde universitarixs  a quiénes no han ter-
minado los estudios de primaria. La mayoría 
encuentra en ese espacio un lugar conforta-
ble para darle voz a miedos, prejuicios, anéc-
dotas, que en el ámbito familiar no pueden 
abrir.  

¿Jubilarse, es retirarse?
Todas las entrevistadas coinciden que la ju-
bilación está relacionada a lo pasivo, a la no 
productividad, un prejuicio que estalla cuan-
do las personas atraviesan experiencias que 
ponen en cuestión esa norma “son imagina-
rios en torno a ese momento, me jubilé, se 
terminó. Por eso es tan importante generar 
espacios donde la gente grande pueda en-
contrarse, hacer otra cosa, dejarse afectar por 
otros, ahí se generan las condiciones en actos 
para poner en tensión”, dice Cristina. 

Lo senil no te quita lo caliente 
Rosa Rodriguez Cantero, es poeta, conocida 
como “la payadora porno de Berazategui”, 
se ríe cuando lo cuenta, su apodo tiene que 
ver con la forma de recitar “con métrica y 
rima como los versos del Martín Fierro”. Au-
tora de “Pólvora en Chimangos”,  “El amor en 
tiempos del PAMI” y “Lo senil no te quita lo 
caliente” 
A los 60 años, cuando su hija menor se casa 
y se va de su casa, Rosa decide “hacer lo que 
siempre había soñado”, aprender a escribir 
poesía. Su relación con la escritura empieza 
a los 9 años: “Leí a Fernández Moreno en un 
manual de mis hermanos y me enamoré”. La 
respuesta de su padre determinó los próxi-
mos 50 años: “ni se te ocurra, las poetas son 

todas locas o putas”. A partir de ese momen-
to Rosa leía y escribía a escondidas, durante 
su adolescencia y luego en sus años de traba-
jadora de casas particulares. La precariedad 
laboral, la falta de vivienda, la crianza de sus 
hijxs en soledad, fueron las razones por las 
que postergó su deseo. Se reencontró con 
la poesía en un taller en Lomas de Zamora 
“siempre soy la más vieja de todos los gru-
pos”, se ríe. 
Sus primeros textos hablan sobre la desigual-
dad de género en la sociedad. “Dicen que no-
sotras somos el sexo débil. Yo no me siento 
débil”, comenta Rosa sobre su primer libro 
“Pólvora en Chimango”. Después vino “El 
amor en tiempos del PAMI”, una mirada so-
bre la sexualidad entre adultxs mayores. Rosa 
reúne a sus amigas y, entre mate y mate, les 
pregunta si “todavía cogen”, la mayoría dice 
que no y eso destapa una charla sobre cuá-
les son las formas de erotismo que conocen y 
cómo encontrar placer en esos tiempos “hay 
muchas formas de hacer el amor, no hace 
falta una erección como la de los 25 años, ni 
esa energía. Me di cuenta de eso y empiezo a 
escribir sobre la sexualidad en la edad adulta, 
con un lenguaje vulgar de la calle, porque es 
una forma de reírme de mí misma”.
Para Rosa la poesía es un arma “puedo de-
fender mi posición, atacar ideologías religio-
sas, ideas políticas, es un arma de militancia 
para llegar a muchas personas y romper los 
prejuicios sobre los adultos mayores”. Luego,  
lee con una voz provocativa, fuerte y gastada, 
uno de sus poemas preferidos en el que se ríe 
de ser vieja, de usar bastón y tener dientes 
postizos “cuando uno aprende a reírse de sí 
misma, que los demás se rían ya no te duele”.

Bonus track de recomendaciones:
Documental VejeZes
Película: Mujer Nómade, Esther Díaz
Libro: El Amor en los Tiempos de PAMI, La Libre 
Cursos de PAMI en Universidades UPAMI 

11

El amor en tiempos del PAMI  

El bastón de regueras  
no serán impedimento  
para tener sexo violento 
con algún viejo atrevido  
que tenga por bien vivido  
lo que lo ha dejado contento 
  
es cierto que con los años  
las cosas se hacen más lentas 
pero si alguien me calienta 
al catre Sutra recurro  
y entre besos y susurros 
la libido se fermenta  
 
el hombre se prende al viagra  
la mujer al lubricante  
para llegar al instante  
del orgasmo placentero  
y allí comienzan los peros  
que agobian a los amantes  
ya desnudos y en la cama  
nos besamos flacideces  
como tantas otras veces  
pasados de calentura 
acomodamos posturas  
y el gran impulso aparece 
ya está todo preparado 
no somos tan exigentes 
 
Estoy estrenando dientes  
una prótesis divina  
con ella muerde una esquina 
para evitar accidentes 
 
siento el temblor de su boca  
acercarse a lo profundo  
tenemos breves segundos  
para dar justo en la nota.
Así que beso su Chota  
para evadirme del mundo 
 
Entonces, la puta madre  
mis dientes plastificados  
se sueltan desaforados  
y en esa pija blandengue  
para armar flor de cachengue  
que quedan apenas colgados 
mi amigo no entiende nada 
Mira mis labios hundidos  
un desgarrador quejido 
anuncia el triste final 
 todo termina muy mal  
y yo sin haber cogido.
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Estamos transformando co-
sas que parecían imposibles 
de transformar”. La voz en off 
de Horacio Rodríguez Larreta 
acompaña imágenes de la Ciu-
dad que se suceden una tras 

otra en un spot que anuncia el plan: “La 
transformación NO PARA”.
Son apenas 35 segundos en los que el Jefe 
de Gobierno enumera las transformacio-
nes pensadas para la ciudad en materia 
de seguridad (“para vivir más tranqui-
los”), educación (“para darles un futuro 
a nuestros hijos”), movilidad (“para viajar 
más rápido y seguros”) y espacio público 
(“para vivir cada vez mejor”).
“Tenemos un plan: seguir mejorando la 
calidad de vida de todos los que vivimos 
la Ciudad”, cierra Larreta, y el eslogan cu-
bre la pantalla, como cubre las calles y 
puebla los medios nacionales. Ese mismo 
eslogan, por el que el Gobierno porteño 
destina 12 millones de pesos diarios de 
pauta, es al mismo tiempo una práctica 
que está destruyendo el patrimonio.

¿Qué pasa en el Casco Histórico? Gentri-
ficación y turistificación
“En el Casco Histórico se está dando un 
fenómeno social inmobiliario denomi-
nado turistificación, que no es más que 
destinar sectores de una ciudad al turis-
mo, donde se reemplazan los habitantes, 
por  modalidades de habitabilidad tran-
sitoria: estudiantes y  turistas, al  tiempo 
que se reemplazan los locales tradicio-
nales por grandes cadenas”, señaló en 
conversación con Periódico VAS, Jonatan 

Baldiviezo, fundador y miembro del Ob-
servatorio del Derecho a la Ciudad (ODC).
Y añadió: “Es un proceso que viene de 
hace tiempo y a eso se le suma una modi-
ficación del espacio público que comenzó 
en la pandemia. Se autorizaron más es-
pacios públicos con fines gastronómicos, 
flexibilizando las normas por la falta de 

control o desregulando porque no hubo 
análisis de los impactos de estas modifi-
caciones”.
Por tal motivo, el ODC junto a la Cáte-
dra de Ingeniería Comunitaria de la UBA 
(CLIC), el Instituto de Pensamiento y Po-
líticas Públicas (IPYPP), el Movimiento La 
Ciudad Somos Quienes La Habitamos, y 

la asamblea de Barrios Históricos Vivos, 
más 2500 avales firmados por vecinos y 
vecinas de la ciudad, acudió a la justicia 
presentando una acción de amparo co-
lectivo ambiental para que se interrumpa 
la implementación del “Plan de Renova-
ción del Casco Histórico” hasta que se 
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¡Qué pare la transformación!
por Federico Coguzza
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realice una evaluación del impacto am-
biental acumulativa y estratégica.
Al respecto, Baldiviezo afirmó: “No hay 
ninguna instancia de participación para 
rediscutir esto ni hubo evaluación del im-
pacto ambiental. Eso es lo que presenta-
mos en la Justicia: se está llevando a cabo 
una intervención de 72 cuadras, un plan 
integral, no vinculado a la nivelación y 
sistema fluvial, y la posibilidad de hacerlo 
radica en que el Gobierno porteño pidió 
autorizaciones ambientales fragmentan-
do la obra. Primero dos cuadras, luego 
otras dos y así acumula permisos, para un 
plan que no se termina de presentar con 
claridad, menos aun poner a evaluación, 
y para el que la ciudadanía nunca fue con-
sultada ni convocada”.
En línea con esto, Baldiviezo sostuvo: “El 
punto radica en que es una decisión de-
mocrática definir lo que una sociedad de-
cide proteger, qué transformar y en todo 
caso cómo transformarlo. En este caso, la 
decisión fue dejar la morfología de forma 
idéntica y eso está plasmado en una ley. 
Sin embargo, viene el Gobierno y decide 
modificarla según su visión de lo que es 
lo mejor para el barrio, pero es una visión 
que no se discutió en la Legislatura”.
Un mes ha pasado desde la presentación 
del recurso de amparo y aún no han re-
cibido ningún tipo de respuesta. “Se está 
definiendo qué juez se queda con la cau-
sa. Éste ha sido un año muy complicado. 
Hubo un rechazo permanente y constan-
te a las acciones judiciales que presenta la 
ciudadanía”, concluyó Baldiviezo.

Transformación: espacio público y patri-
monio
La modificación de la morfología del es-
pacio público, desde la óptica de Baldivie-
zo, tiene dos aspectos centrales: por un 

lado, no respeta la protección patrimonial 
que tiene el Casco Histórico de la Ciudad; 
por el otro, la intervención urbanística 
está pensada para seguir intensificando 
la utilización gastronómica del espacio 
público.
Las obras consisten principalmente en el 
readoquinamiento de aquellas calles que 
el Gobierno de la Ciudad había desado-
quinado y asfaltado hace unos años, la 
nivelación de la calzada con la vereda y 
la instalación de bolardos (balas). Y como 
si fuera poco, se realizan violando la nor-
mativa que regula el Área de Protección 
Histórica N° 1 (APH 1) de la Ciudad y que 
establece que “El espacio público de esta 
Área tiene características morfológicas 
socio–funcionales y espaciales que lo 
definen como una importante expresión 
cultural y de interés ambiental de la Ciu-
dad, que debe ser protegido y mantenido 
para el conocimiento de las actuales y fu-
turas generaciones”.
En diálogo con Periódico VAS, el miembro 
del Observatorio de Derecho a la Ciudad 
sostuvo: “El tema de la cuestión patri-
monial se está reduciendo a lo edilicio, 
limitando la visión del paisaje, de las rela-
ciones sociales y económicas. El Gobierno 
porteño protege fachadas y destruye el 
patrimonio histórico”.
Otra de las transformaciones tiene que 
ver con el Plan de Reordenamiento de 
Colectivos en el Casco Histórico por el 
cual las líneas 22, 24, 28 y 126, que hoy 
circulan por las calles Perú y Chacabuco, 
serán derivadas al Metrobus 9 Julio y del 
Bajo. Algo que ya sucedió previamen-
te con las líneas 45, 10 y 17 que fueron 
enviadas al Metrobus de la 9 de Julio. El 
GCBA elabora así una política de trans-
porte pensando que todos los habitantes 
del barrio son personas sin problemas de 

movilidad para caminar más de 7 cuadras 
hasta llegar a una parada.
“Estamos sometidos a la voluntad de Ho-
racio Rodríguez Larreta, y ahí la Ciudad se 
vuelve un ámbito para hacer negocios, ya 
sea para favorecer a los empresarios, ha-
cer caja política o para su carrera electo-
ral. Por los intereses que fuera, el Gobier-
no porteño impulsa la transformación de 
la Ciudad para negocios inmobiliarios. 
Y una constante es la privatización de lo 
público. Esa es la planificación: regala y 
concesiona espacios, privatiza la normati-
va y planifica con excepciones”, sentenció 
Baldiviezo.

Repensar la institucionalidad
“El poder público se concentra en el Jefe 
de gobierno, que domina la institucionali-
dad. Nosotros hablamos de monarquía fi-
nanciera inmobiliaria de hecho. Todas las 
instituciones estatales le responden o es-
tán disciplinadas: los organismos de con-
tralor, la Legislatura y el Poder judicial”, 
señaló Baldiviezo, y agregó: “Por lo tanto, 
te podría decir que la solución no pasa 
exclusivamente por cambiar al Gobierno, 
porque hay una mirada de la Ciudad com-
partida por los partidos políticos mayori-
tarios. En casi todas las áreas urbanas, el 
gran negocio de la política es la construc-
ción, los permisos, la obra pública. Es un 
nicho con una visión de ninguneo de lo 
urbano, donde se reparten kioscos”.
Con la mirada puesta en lo que sigue, 
Baldiviezo sostuvo: “Propositivamente 
creemos que hay que empezar a foca-
lizar en repensar la institucionalidad de 
las ciudades. Orientados a desconcen-
trar el poder público y el resto de los 
poderes. Empezar a pensar nuevas ins-
titucionalidades, nuevas instituciones, 
que sea quien fuere el que asume haya 

instancias donde no se pierda la sobe-
ranía: un consejo consultivo vinculante, 
espacios ocupados por los grupos afec-
tados, activistas sociales, personas con 
conocimiento en la materia. Un ejem-
plo de ello era el derogado Instituto Es-
pacio para la Memoria”.
El Plan de Renovación del Casco Históri-
co profundiza las condiciones para que 
la población residente abandone el ba-
rrio, ya sea por cuestiones económicas 
o de habitabilidad y, como sucede en 
otras capitales del mundo, el Casco His-
tórico será la residencia transitoria de 
estudiantes internacionales o turistas. 
Transformar toda la ciudad de forma 
uniforme borra las identidades y hace 
de los lugares un no lugar.
“Desde el día uno transformamos”. Así 
es como comienza el spot que anun-
cia la transformación que esperamos 
que pare, antes de que sea tarde.
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ren Roca mano a capital. 
Pego asiento al lado de un 
trajeado que lleva un ramo 
de rosas rojas que debe va-
ler un potosí. En alguna es-
tación entre Bernal y Saran-
dí sube un chabón con una 

especie de changuito tuneado. Lleva un 
parlantito chico, pero pulenta, con luce-
citas de colores. Entra al vagón al grito:

-¡Vamos a romperla, chiques! Y empie-
za a cantar como si estuviese solo en la 
ducha de una casa en mitad del desierto 
de Negev.

El tipo tiene una facha de neurodiverso 
que da calambre. Pirado, loquito, cucú 
le decíamos antes pero, como dice el 
dicho, hablar bien no cuesta un carajo 
y es un beneficio de la gran puta. Usa 
barba, larga, desalineada. Se la ve mu-
grosa. La pilcha no está mucho mejor 
que él. Demasiado abrigada para el día. 
Se nota cuando el tipo pasa junto a uno. 
Va dejando una estela de olor a chivo 
complicada de digerir. Debe andar por 
los cuarentilargos. Lo acompaña una 
flaca con un look tipo Sadako Yamamu-
ra, el fantasma mal llevado de la pelícu-
la Ringu. Vestido blanco y largo mitad 
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casa de sepelios mitad santo sudario. 
Te la cruzás a la noche en la estación de 
Moreno y con tal que dios te tire una 
soga te arrepentís hasta del mejor polvo 
de tu vida. Por suerte hay dos policías en 
el vagón pero van leyendo el Olé. Pensé 
que habían cerrado ese antro pero pare-
ce que no.

El neurodiverso empieza a hacer palmas 
y, como a pesar de todo, es entrador y 
simpático, la monada lo acompaña. In-
cluso Sadako hace un movimiento con las 
manos que no es ni de palmas ni aplausos 
pero que se le parece. Arranca igual pero 
lo abandona a la mitad y vuelve a empe-
zar. No dice media palabra. Tiene la cara 
escondida detrás de un pelo renegrido 
que le llega a la cintura.

El tipo empieza a cantar. La música sale 
del parlantito y él le canta encima. No 
conozco la canción. Me pasa seguido. En 
algún momento de los últimos años me 
descubrí escuchando Aspen Classic y ra-
dio Belgrano, con canas en el pelo, pro-
blemas lumbares y un médico clínico que 
insiste en hacerme un estudio de prósta-
ta, así que es más que esperable que no 
pueda diferenciar a Tini de Lali, a Cazzu de 
Nicki, y a Nathy de María. Una ex me acu-
saba de viejo por leer aún libros en papel 
y al final me terminó cambiando por un 
pelado. In your face, head & shoulders!

Neurodiverso y Sadako son el dúo musical 
más improbable del universo. Tienen me-

nos química que Cristina y Alberto pero 
a diferencia de aquellos dos forros, éstos 
le ponen onda. Tal vez es esa voluntad la 
que convence al público porque, en un 
momento, antes de llegar a Constitución, 
Sadako empieza a pasar una bolsita a 
modo de gorra y la veintena de pasajeros 
del vagón le da algo. Yo incluido. Cuando 
se acerca con la bolsita veo que en la mu-
ñeca tiene una pulserita amarilla de esas 
de hospital. Ahora caigo, la pilcha que usa 
es mitad vestido y mitad ambo. De hecho, 
usa esas chatitas descartables que te dan 
antes de entrar al quirófano. Por un se-
gundo pienso en advertirle a los policías 
que quizás la piba debería estar interna-
da y no pelotudeando con nosotros en 
el Roca pero me disuado cuando los es-
cucho admirando en malos términos el 
ojete de una voleibolista que aparece en 
el diario.

Cuando anuncian la estación terminal 
Neurodiverso dice que, en agradecimien-
to a la atención que le prestamos y a lo 
generosos que fuimos, va a cantar una 
que sepamos todos. A los gritos entona 
“Déjame intentar”, de Carlos Mata. No 
afina un solo acorde pero hasta Sadako 
da saltitos de entusiasmo. Los policías ta-
rarean. El trajeado de las flores que ten-
go sentado al lado me dice henchido de 
emoción:

-El primer lento que bailé con mi señora.

Todos bajamos cantando.

por Gustavo Zanellapor Gustavo Zanella
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